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Todo ha vuelto al ser y eslaclo 
que tenía antes de que el Sr. Villa-
verde leyera en el (.ougie.so su 
desdichado plan renlíslico. 

Zaragoza entró en caja; Sevilla 
se aquieto; Murcia volvió a la pa-á, 
Málaga se restituyó á sus queha­
ceres; Valencia renunció á conti-
nudir en el molín, y Barcelona, la 
más leha.'ia en serenarse,lo verifi­
co al cabo renunciando á seguir 
i-ompieodo faroles y apedrear á la 

poli.-la. 
Dd h>s pas;!ílos disturbios no 

queda niAs que un recuerdo peno­
so y la? precauciones militares que 
continúan en b s ciudades que se 
alborotaron y en las otras que per­
manecieron tranquilas, como ocu­
r re en esta de Cartagena 

Queda otra cosa aun: queda el 
temor de qae se reprodpzca la re­
vuelta, con mayor daño, cuitniio 
vuelvan á ponerse sobre el tapete 
los presupuestos. 

La protesta contra ellos eslá la-
lente; lo que ocurre es que la opi­
nión espera que, por la actitud d 
las oposiciones y por la de las cor­
poraciones industriales y mercan­
tiles, no pase la desdichada obra 
del Sr Villaverde tal y como éste 
la presentó en el Parlamento. 

En éste se ha de librar la gran 
batalla; en las Corles es donde se 
ha de luchar con gran ahinco en 
defensa de tantos intereses como 
lastima el ministro de Hacienda, y 
para esa campaña están apercibi­
dos elementos valiosos que han 
ofrecido a los excesivamente per­
judicados toda su ayuda. 

Con tal motivo la expectación 
es grande; no hay interesado en 
la cuestión económica-y en ella 
lo eslan todos los españoles—que 
no tenga hoy tíja la mirada en la 
comisión de presupuestos, en cuyo 
seno tienen también defensores de 
sus intereses los que con sobra de 
razón se consideran lastimados, 

En el seno de esa comisión se 
libra empeñado combale piecur-
sor del que más tarde se librará 
en público en el Parlamento á la 
vista del país. Allí luchan los inte­
reses de la industria minera ame­
nazados de golpe mortal; defien­
den su derecho a la vida los azu­
careros, en representación propia 
y de millares de obreros del cam­
po que hallan la conservación de 
la existencia en el cullivo de la 
remolacha; combalen el comercio 
y la industria tratando de eludir la 
molesta tiscalizacion con que les 
amenaza el impuesto sobre utilida­
des y todos unidos bajo la bandera 
de las ecouomías atacan briosos el 
crecido presupuesto de gastos, que 
es la causa, do los nuevos impues­
tos. 

Mientras dure esa labor empe­
ñadísima que se realiza relativa-
mente, en secreto viviremos tran­
quilos. Mas llegará á su fln; los j 
dictámenes de cada provéelo irán i 
á las Corles; comenzará en éstas la | 
anunciada campaña económica; 
mayoría y minorías empeñaran el 
temido comb&te y á favor de los 
violentos discursos con que sera 
atacada la* terquedad del Sr. Villa-
verde, empeñado en defender lo 
indefendible, comenzará la segun­
da etapa de la intranquilidad, se 
excitarán nuevamente los ánimos 
y volverá á surgir la protesta con 
la misma unanimidad ([ue antes, 
pero tal vez más violenta. 

No pretendemos pasar por pro­
fetas. Ni habría mérito en ello, 
porque en esle asunto cualquiera 
lo es. 

TIJERETAZOS 
En un meeiing revisionista y medio 

rovüluoionario que se ha celebrado en 
Baicelona, uuo de los oradores ha di 
che que la manera de pe lir se l.i han 
ensenado Máximo Gómez y Againaldo. 

Buen par 
O baen trío, 

i|ijj¡w.Jt¡yi.'ijjL.j,-jmimi-^'B--a.^-!gr«~ 

ELpft.jo será siempre adelantado y cu^uetálico ó euletuts d* 
fácü cobro.—Corresponsales en París, A, Lorette riiB.dai^mailii'' 
61; y J . Jones, FauboiU'g-Motttmartrefj 31 , 

Porque ese orador, que será rogiona-
lista según su modo de ^ñalar , segui­
rá subiendo la escalera, jiasta llegar & 
la meseta del separntisnid. 

Y entonces será \iU-\. 
Aliente, aliente el-Sr Folavíej* osus 

Inclinaiiiones y ya veíA eljfruto que re-
coje. t/ 

Si lo,recogiera él S'-lo . ¿ 

He aquí uim noticia que no ti^no des­
perdicio: 

«Ante los rumuies de que por razó i decco 
nomía» se iban í suprimii' algunas auilíencia», 
entre ellas las do Yailadülid y Albacete, lus 
elementes á qu.enes esa medida perjudicarí», 
han empezado 4 trabajar para que no se lle­
ve 6. cabo, Colegios de abogados, Cámaras 
de Comercio, Circulo» Mercantiles y otros or­
ganismos do las rc'speclivits locni'dndes so 
han dirigido 4 los poderes pública en ese 
sentido.» 

Vaya una punta q'ieie van á >acar al 
tal suelto los periódicos militares 

Y tendrán razi>ii no eaoas.'̂ , 
pues con sobrada malicia, 
se pide ninclia justicia 
poro no en l;i propia casa. 
Economías colosaics 
SB pide con grande esirépiíc; 
que se reduzca el ejército, 
que cierren los nrspnaW's. 
Que le supriman la pa^a 
al que cobre del Estada, 
eso está uíuy bien pensado 
y es muy justo que so haga. 
Pero ¡ayl de los que no estén 
prontos á la complacencia, 
pai'S arman, por una audiencia, 
las Cámaras un Bilén 
¡Y se habla con frenesí 
de purezas é idealismos! 
aqui no hny máa que egoísmos, 
es decir, San Parami. 
Para el vecino, rigor, 
para rai, mucha blandura, 
para él, la ley más dura, 
para m(, todo el favor. 

La plancha de la Cámara de Albace­
te es morroooiuda. 

Solo hay una quj se le pirozca en lo 
grande. 

La que ha fabric ido al mismo tiempo 
la Cámara de Valladolid. 

LB JOUTBJE^ FESTEIÍS 
A las cinco y media de ayer tarde ce­

lebró sesión la Junta popular de feste­
jos bajo Id presidencia dsl Sr. Lizana. 

Dicho senot*«Ieyó una coraanfcaoión 
del 8r. Gobernador de la provincia, en 
la que este pone á disposición de la jun­
ta un objeto de arte para que so adju­
dique á cualquiera délos trabajos pre­
miados en loa juegos florales. 

También se dio cuenta de otra carta 
delobispo'áG la dWcosis ofreciendo otro 
objeto de arte. 

Y apropósito do objetos: 
El del señor Aznar, (D. Justo) no ha 

llegado aun, Es verdad que fué factu­
rado en la estación del Mediodía, el día 
1.° de Julio, y no han transcurrido des­
de entonces m!5s que diez días, liempo 
escasísimo para que pueda venir desde 
Madi id un objeto. Hay la circunstan­
cia de haber llegado expediciones pos­
teriores; pero eso solo demuestra que 
reinr» encantador desorden en los envíos 
de la compaflía propietaria del barra­
cón del almarjal. 

El Sr. Presidente manifestó que ha­
blan surjido ligeras dificultades respec­
to al velódromo, á causa de eaiar éste 
instalado parte en terrenos del ayunta­
miento y el resto en propiedad particu­
lar y se acordó facultarle para orillar­
las. 

Se examinaron algunas instancias de 
iudustriales qua solicitan hacer instala­
ciones en el solar del antiguo ayuna-
miento y se acordó pasarlas al arquitec­
to Sr.Oliver, paraque designe sitio para 
un cincmatógraf), un gabinete do figu­
ras de cera y un panorama, Igualmen­
te recibió autorización para señalar si­
tio en la feria á fin de que se instalen 
en la misma un carrousel humano y va­
rios «tios vivos». 

La comisión militar presentó el pro­
yecto de edicto anunciando las condi­
ciones en que debe verificarse el con 
curso de carrozas, y después de hacer eu 
él varias aclaraciones fué aprobado. 

La Junta volverá & reunirse el jueves 
próximo. 

eomPOSTBIllIJE PEB6Í 
El Sr. Villavcrdd \u funcionado da 

sastre y ha hecho al país un traje, cosa 
que apremiantemente necesitaba. 

Pero el Sr. Villaverde, cortador poco 
hábil, en lugar de un traje ooonóuiioo y 

barato, que ora lo que huela falta, cun 
ia tola exiriutimente necesaria par.H 
cubrir sus desnudeces, ha tirado da lar­
go, ha malgastado la tela y hâ  hecho 
un vestido tan grande qua holgado le 
vendría al más gran sujeto á quien pu­
diera ofrecérsele. 

Quizás obedezca esto á ana equivo­
cación de medidas solamente, y tex^tt*^ 
tu explioacióa .°i't '<!Í^v^ aquello (io 
«más grande ora ei S u a S ^ . Q̂ dlJí&s 
cortase el traje creyendo q9e.el sujet > 
á quien iba destinado tenia el tamaño 
asombroso do sus antepasados, cuya^ 
plantas cubrían muchos estados y cuyas 
manos ab.\roaban dos mundos; pero de 
todassuertes, ni el arruinadodesoenden-
to puede pagar tanto paño como se ha 
empleado en su ropaje, ni á su peque 
ñez sienta bien vestido tan exubeían-
te, que lejos de amoldarse á sus formas 
cae sobre ellas en desordenados p1ie> 
gues, abrumando con el peso de su rico 
paño el desmedrado fisioo del que to­
man al vestir por un coloso. 

¡Una nueva ilusión perdídal El traje 
tan ansiado no sirvo, ol cortador de tan­
ta fama precedido no ha hecho otra co­
sa que elevar el precio de él. 

Ha cometido también una torpeza 
verdaderamente incalificable: se le ha­
bía encargado un vestido modestOvy ie*í 
riq y cual corresponde á quien paSíOh-' ^M 
da pona y roveses do fortuna anhwt so- ^^ 
lo una vida retirada y sobria, y noá ha 
presentado un traje costoso, brillan^, 
de relumbrón y pretensiones, propio e%, 
elusivamente para la ostentación, el 
bullicio, la alegría y las fiestas. 

¿lleuonocerá el hábil artista que su . 
obra ha sido defectuosa, y precisa la 
enmienda do loá grandes yerros en so 
confección cometidos? 

¿So avendrá tan afamado maestro ft 
confesar sns propios errores y admitir 
ajenos consejos de reforma? 

De temor es que no, porque el huma­
no orgullo nos hace siempre considerar 
perfectas nuestras obras, especialmecte 
cuando han obtenido algún aplauso., si­
quiera no sea este imparcial, 

Los que con o! Sr. Villavordo confec­
cionaron ios presupuestos, quizá ooc 
buen deseo poro con menguada fort»-. 
na, se niegan á reconocer las ira per 
lecciones de que adolece ol trajo finan­
ciero de la nación, y los que han de re 
solver acerca de su aceptación son an­
tiguos compañeros que guiados del os 
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De cómo conoció llranl» ó SañtivAftez 

I AIÍTIVASKZ y Sandovai entraron en Madrid 
una hora antes que doña Esperanza, Bizarro 

y el bachiller Marcos Calderón. 
Cuando se ha estado algunos dias en un poblacho 

y se vuelve á la corte, parece esta un paraíso 
Sandovai y Santivaftez dejaron en el cuartel sns 

eaballos, y antes de ir á ver á sus familias se fueron 
& paísoio. 

ISato era natural: pRlanio era su centro; y ana 

vez en palacio, e'. departamento do las damas, de las 
camaristas, ds lap meninas 

Una hora despU's do haber llegado á Madrid, 
tiempo que les bastó para cambiar el traje, empol­
varse los cabellos, ponerse, en fin, presentables, co­
mo convenía á dos buenos mozos de veinticinco á 
veintiocho años, estaban en la antecámara de la 
reina. 

Entraron asidos del brazo, y su presencia causó 
una Impresión protunda. 

Ño habla una sola do aquellas damas, de aquellas 
faninristas, de aquellas meninas, que no hubiese si­
do objeto de la galantería de los dos ;uardins, y de 
otros muchos compañeros suyos. 

Hasta una respetable azafata, la v ada del barón 
de San Chidrian, que se conservaba í'rescota, y con 
unos hermosísimos ojos negros, recordaba rubori­
zándose que un día que atravesaba una galería des­
usada del alcázar, que por ser dosusflda se llamaba 
del Silencio, había sufrido un avance del loco don 
Juan de Santivafíez. 

Doña Emerenciana del Saltillo dejOniñones y de 
Alcocer, se puso como la grana en í ' ^an to vio k 
Santivafiez, y la Torr«iJoooill«, que estaba sentada 
en UQ canapé junto a ella queatándola la sangre, te 
levantó de un salto al ver á los dos guardias, y íes 

rayo no se puede tomar venganza, porque viene del 
cielo, contra un gitano es distinto, Pero prescin­
diendo de esto, ¿cómo os va, 6'inorn:>, como os va? 

— Perfectamente, amigos mios, dijo la marquesa 
de Dos Puentoí; nos divertimos todo lo que poda­
mos; tiramos de la vida lo mejor que nos es posible, 
y pedimos & Dios de todo corazón, se lleve el diablo 
al arohida:)ae; todo en honra y gloria del rey nues­
tro señor. 

—Y por el descanso de nuestras ánimas, dijo Úr­
sula, que estaba de servicio, y que desdtf «1 tnonen'^' 
to en que oyó decir á Santivaflez qn» Había sido he­
rido p ,r un gitano, había fijado on él iu poderosa 
atención. 

— ¡Ah! yo no os conozco, señora, dijo Santivaflest 
con su acostumbrada audacia; sois un gran aconte­
cimiento de la corte que ha sobrevenido dursiíeé'inl 
eclipse; el cielo se ha abierto y ha aumentado ooh 
un ángel los ángeles de este paraíso. Contadmá, asi 
como á rai amigo, y á todos nuestros oompañerot de 
los cuatro eaouodrones de guardias, por muy sérvl^ 
dores vuestros y altamente apasionados: don Joan 
da Santivaflez, sellora, y don Luis da Sandov*'; hu­
mildes orlados vuestros. • , 

Los dos guardias hicieron utm onotpii4fat«i« r«-
T.eranefa^ 

iií:' ítt . 


